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Marco de Referencia 
En el año de 1957 Selenio es reconocido como un 
elemento importante como nutriente esencial en 
la producción animal (Schwarz y Foltz, 1957). No 
obstante existía el temor de que fuese un elemen-
to toxico y en 1973 por medio de investigaciones 
como la de Rotruck et al., (1973), concluyen que el 
Selenio es un importante componente de Gluta-
niona Peroxidasa, y demuestra que es crucial para 
la prevención de enfermedades y es por ello que la 
Food and Drug Administration (FDA) aprueba su 
uso en la alimentación animal. Dicha aprobación 
considera el uso de las sales minerales Selenito y 
Selanato de Sodio, la mayoría de estudios y evalua-
ciones de diferente índole hasta el año 2000 se 
centraron en el uso de ambas fuentes (Tomlinson y 
Terry, 2004). Sin embargo desarrollos a base de 
Biotecnología han permitido la obtención de 
fuentes de Selenio unidos a compuestos orgáni-
cos, como es el caso de Selenio en levadura que 
por su mecanismo de acción tienen mayor grado 
de biodisponibilidad y sus bene�cios son mayores 
a fuentes inorgánicas de Selenio (Juniper et al., 
2008). 

Minerales traza en levadura: Estos se derivan 
de un proceso de fermentación, el mecanismo 
mediante el cual se �ja el mineral (átomo metálico) 
a la levadura es el siguiente: en las condiciones de 
fermentación (temperatura moderadas y pH 
ácido) las proteínas de la levadura que son polia-
midas naturales se descomponen o sufren un 
proceso de despolimerización lo que da lugar a la 
formación de los aminoácidos esenciales entre los 
que podemos encontrar en mayor proporción la 
lisina, isoleucina y treonina, y en mucha menor 
concentración a la metionina y la cisteína, estos 
dos últimos son aminoácidos azufrados que 
reúnen las características necesarias para ligarse 
de manera covalente coordinada a los minerales 
traza (principalmente Selenio, Cromo, Zinc, etc), 
obteniéndose un mineral ligado a una parte 
orgánica (metionina y cisteína), elevando la biodis-
ponibilidad del producto obtenido. Otro factor de 
suma importancia en los minerales en levadura lo 
constituye el contenido de células vivas de Saccha-
romyces cerevisiae, que en la mayoría de los casos 
es nulo. Sin embargo existen algunos productos 
comerciales que si cuentan con células vivas, aún 
cuando su conteo es bajo, es signi�cativo y éste 
puede llegar hasta 1.0 x 104 Unidades Formadoras 
de Colonias/g (UFC/g), como es el caso de la Línea 
Bioways® de Biotecap SA de CV, la cual ejerce una 
doble función; el aporte del mineral y efecto 
probiótico (Díaz y Vite, 2009). 

ROL DEL SELENIO EN LEVADURA EN BECERRAS LACTANTES
Origen y Funciones del Selenio en Levadura
 
El Selenio es uno de los 15 ele-mentos traza (microminerales) esenciales, 
requeridos por el animal y por los humanos. En la gran mayoría de los ingre-
dientes utilizados en alimentación animal se encuentra en forma orgánica, 
pero en niveles marginales (de�cientes). La cantidad de Selenio guarda una 
relación directamente proporcional, de acuerdo al contenido que está 
presente en los suelos donde se cultivan granos, oleaginosas y forrajes, de 
aquí la necesidad de adicionar Selenio en las raciones destinadas para 
alimentación animal, con la �nalidad de cubrir los requerimientos especí�-
cos por especie (Hansen et al., 1993). 

La biotecnología ha permitido obtener minerales traza unidos a compues-
tos orgánicos. Existen dos caminos principales para obtenerlos: 1) vía quela-
tos y 2) vía levadura enriquecida con el micromineral. Se denomina micromi-
neral orgánico a la unión mediante un enlace covalente o covalente coordi-
nado de un mineral traza en su forma natural (átomo metálico) con algún 
compuesto orgánico (aminoácido, carbohidrato, etc). En el caso de los mine-
rales en levadura se obtiene mayor biodisponibilidad del mineral traza 
comparada con los obtenidos vía quelatos. 

Minerales traza vía quelatos 

Algunos ligantes (compuestos orgánicos) poseen la propiedad química de 
combinarse con iones metálicos (mineral traza) polivalentes en disolución 
para formar complejos coordinados de anillo no iónicos solubles (en estos 
casos el mineral traza es retenido fuertemente en el complejo orgánico 
formado). 

Donde M=mineral traza y las líneas punteadas representan enlaces covalen-
tes coordinados. En los quelatos el ligante que normalmente contiene 
átomos con pares de electrones sin compartir como el oxigeno, el nitrógeno 
o el azufre, donan su par de electrones para formar el enlace y de esta 
manera formar complejos como el que se observa en la �gura arriba 
mencionada. Cuando se trabaja con aminoácidos el enlace se da por medio 
de los pares electrónicos sin compartir ya sea del oxigeno o del nitrógeno, 
sin embargo el oxigeno es más electronegativo y tiende a retener más sus 
electrones y no los comparte, en este caso el enlace covalente coordinado se 
da por medio del par de electrones del nitrógeno.
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nacimiento es una herramienta viable para promo-
ver el desarrollo del sistema inmune y por lo tanto 
tener mejor salud y crecimiento en becerras 
(kamada et al., 2007). 

El uso de Selenio en levadura en comparación con 
fuentes inorgánicas de Selenio, potencializa su 
función al ser más biodisponible para el organis-
mo, reduce el riesgo de toxicidad respecto a otras 
fuentes como Selenito y Selenato de sodio 
(Ortman y Pherson, 1999), por lo que el consumo 
de Selenio en levadura puede incrementarte por 
arriba del requerimiento sin llegar al nivel máximo 
tolerable, teniendo efectos positivos en los 
parámetros evaluados, como lo señalan Juniper et 
al., (2008), quienes suplementan hasta 9mg/kg en 
becerras lactantes y no observan efectos negati-
vos, si no que al contrario reportan mejor desarro-
llo respecto a un grupo testigo sin la adi¬ción de 
Selenio en levadura. 

De�ciencia de Selenio 
La de�ciencia de Selenio no causa un signo clínico 
especí�co como tal en ganado lechero, sin embar-
go los problemas que se presentan por de�ciencia 
de Selenio, son bajas tasas de crecimiento, infertili-
dad, músculo blanco, incremento en la susceptibi-
lidad a infecciones y baja en producción láctea. 
Estás de�ciencias ocurren cuando se tienen inges-
tas inferiores a 0.3mg/kg de materia seca (Grace 
1994, Boila et al., 1993). 

Toxicidad por Selenio 

La cuanti�cación más adecuada para determinar toxicidad por Selenio es vía 
plasma sanguíneo, los niveles máximos tolerables reportados para presen-
tar signos característicos son muy variables pero existen reportes en bece-
rros lactantes que el nivel máximo tolerable es de 7mg/kg cuando se sumi-
nistran fuentes como Selenito y Selenato de Sodio (kamada et al., 2007). Sin 
embargo estudios recien-tes señalan que cuando se suministran fuentes 
como Selenio en levadura el nivel permisible se aumenta dado que incre-
menta la biodisponibilidad y el nivel máximo tolerable no se ha determina-
do con exactitud, sin embargo con dosis de 9mg/kg no se presentaron 
daños de ningún tipo de acuerdo a los signos característicos de toxicidad 
por Selenio y por el contrario, se obtuvie¬ron mejoras en los parámetros 
evaluados (Juniper, et al., 2008). Es impor¬tante señalar que los signos 
clínicos por toxicidad por Selenio se presentan cuando el animal a estado 
expuesto a un consumo ininterrumpido de 60 a 90 días (Noon, 2004). 
Algunos reportes indican que en rumiantes adultos el nivel máximo tolera-
ble puede ser de hasta de 40mg/kg (NRC, 2001). 

Signos clínicos por toxicidad de Selenio: Los signos característicos son 
problemas para respiración, postura anormal, ataxia, postración, baja de 
consumo de alimento. En rumiantes el omaso puede estar congestionado y 
hemorrágico. Puede haber enteritis e intestinos hemorrágicos y ocasional-
mente colitis. Los riñones exhiben degeneración parencomatosica, hemo-
rragias y nefritis. El curso clínico de una toxicosis incluye vomito, depresión 
profunda del sistema nervio¬so central, estrés respiratorio, coma y muerte 
(Herigstad, 1973).4 
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